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			A todas las magníficas islas, que forman el archipiélago canario.


			Y para todos los que, con sus acciones pasadas presentes, las embellecen aún más.


		




		

			Capítulo uno
La tierra de los Guanches


			Después de la tormenta, cuando la noche se convirtió en el día con los interminables rayos, donde nace el barranco del Guiniguada, en las montañas de la Cruz de Tejeda en Tamarant, Gran Canaria, había un ruido atronador, de río enloquecido moviendo enormes piedras y desbordándose en su curso.


			La cueva de Bentejui Semidán, en la parte suroeste de la isla, en la Cumbre de Tejeda, era un refugio permanente para cualquier tiempo. Su mujer, Arminda, era una mujer hermosa, estaba embarazada, con buenas caderas, recostada sobre un colchón de paja. Bentejui era un hombre joven, de aspecto robusto, con una cabellera larga y rizada que le cubría la cara, tenía un rostro bien marcado, con rasgos puros de buena genética. Tenían cabras, hacían queso, cultivaban la tierra, plantaban cebada, trigo, tenían un corral de gallinas que les daba para tener una despensa cargada.


			Amanecía, después de la noche sin tregua con la tormenta. Bentejui tenía ganas de correr y ver los resultados de tanta lluvia. La noche lo tuvo desvelado, y solo a ratos pudo dormir. Se acercó a la cama, Arminda estaba muy relajada, había entrado en un sueño profundo, decidió no despertarla, y salió de la cueva sin hacer ruido.


			En la parte del corral le esperaba Ciro, un perro canario bardino, de muy pocos amigos, valiente hasta la muerte, guardián como ninguno. No dejaba de dar brincos de alegría a la hora de verse con su amo, seguramente la noche lo tuvo muy inquieto.


			Antes de partir con su entrenamiento diario de correr, tirar piedras, coger peso, tirar de las lanzas, estuvo revisando las consecuencias de la tormenta, había muros que reparar y parte del techo del corral.


			Con el garrote en las manos, ladera abajo, emprendió la carrera, sus piernas se movían con gran destreza, saltando entre los riscos y las grietas de lava, apoyando el garrote antes de dar los saltos, con unos impulsos que a veces volaba. A Ciro le costaba seguirlo, Bentejui se perdía de su vista y solo el olfato lo ponía en el camino. En la bajada llegó a la zona del Roque Bentayga, donde habitaba la mayoría del poblado en casas cueva, también en pendientes laderas. El poblado contaba con el guayre, sus mujeres, los curanderos, las matronas y muchas familias.


			La actividad a esa hora de la mañana era muy poca, se veía a algunos pastores ordeñando, como Aduen, que tenía más de cien cabras, o Dara, su mujer, que aún no había cumplido los cuarenta años, de piel morena, con un pelo rizado castaño, con unos ojos verdes que hacían recordar la piedra de la sagrada montaña de Tirma.


			A Bentejui Semidán le gustaba esa hora de la mañana, cuando aún casi todo el pueblo dormía, pero también estaban los que hacían guardia, eran jóvenes guanches, que se preparaban con entrenamientos de defensa y combate. Siempre estaban alerta por la llegada de los piratas, que, en su afán de conquista y pillaje, hacían visitas sorpresas, y si podían, trataban de matar a los niños, a los hombres, se desahogaban con las mujeres y las raptaban para tratarlas como esclavas. A los hombres también les tocaba la misma suerte.


			Los piratas, eran temidos por su manera de hacer cualquier asalto, venían provistos de nuevas armas, que para los guanches parecían magia. Usaban pólvora, con trabucos, pistolas, y alguna boca negra de cañón, sus estallidos, después del tiro, eran destrozos y muerte, con sorpresa para ellos, de ese efecto, pero ya estaban los guanches preparados después del factor sorpresa, con el primer ataque. Ahora estaban más organizados, montaban guardia y se instalaban en laderas, buscando en las zonas altas de las montañas, de los riscos, cualquier altura propia que les diera el control. Se armaban con piedras, lanzas, buscaban hacerse más fuertes y resistentes causando bajas al invasor.


			Eran tiempos de calma en cuanto a los ataques, y vivían el día a día en sus ocupaciones, sembrando cebada, habas, arvejas, lentejas, trigo, haciendo gofio y almacenando en cuevas granero cosechas que le dieran la tranquilidad del invierno.


			Bentejui tenía ganas de volver con Arminda, y sin dejar de correr con Ciro a su lado, volvió a su cueva. Arminda, que ya estaba levantada, tenía en la mesa un buen desayuno, frutas, leche, gofio, almendras. La cogió de la cintura para darle un beso, ella lo abrazó con fuerza, sintiendo sus pechos, su barriga y todo su cuerpo, en unión de quien amaba. Por un momento Bentejui, pensó en hacer el amor, también ella lo deseaba.


			—Vamos a calmarnos y a bajar este fuego, que tiene mucha llama, estás que, de en un momento a otro se presenta el parto, y nos va coger así de liados. —Sus risas se oían fuera de la cueva. Se sentaron y comieron con ganas.


			La barriga de Arminda estaba en las nueve lunas y se encontraba pesada, aunque era primeriza sabía que se le acercaba el momento del parto, había estado presente en muchos, las mujeres se repetían con las mismas sensaciones. Bentejui le dijo:


			—Tengo que buscar a la matrona para que se quede con nosotros, en un rato salgo.


			—Sí, vete, que así me quedo más tranquila, que me parece que es un barón quien viene, por las patadas que me está dando, parece un burro acorralado que tiene prisa por ver este mundo —le dijo su mujer.


			Acoraida, la matrona, era una mujer soltera, un poco más baja que Arminda, tenía un cuerpo precioso, con una agilidad tremenda, había estado prometida con un hijo de Aduen, el pastor, que se llamaba Ajutcho, y que hacía más de cuatro años, en una emboscada de los piratas, se lo llevaron como esclavo. Desde ese momento, Acoraida no se había vuelto a enamorar de otro hombre.


			La cueva de Acoraida estaba junto a la cueva de Caballero y a doscientos metros de Bentejui, en la parte del Risco del Chapín, la vegetación era bastante abrupta de pinar con mucha tea, madera que empezó a utilizarse en la construcción de alpendre, casas de techos a dos aguas con tejas, con muros de piedra suelta de casi un metro de ancho, por dentro, con paja y barro, a modo de encalado, con la técnica del adobe.


			Acoraida estaba sentada en la cueva de Caballero, ayudando al viejo a limpiar almendras. Caballero fue el primero en instalarse en toda la zona de Tejeda. Llegó de la costa de la parte de Gáldar, con su mujer, Guardaya, en un desembarco de romanos, provistos de barricas para cargar agua potable, desde un caidero, cerca de Tirma, la montaña sagrada. Venían como esclavos, las mujeres daban de beber a los mandos, los hombres esclavos cargaban con el peso. En un momento que estaban esperando, cómplices de estar enamorados, lograron despistar a los mandos, que por las dificultades del terreno, corriendo como salvajes, entre los barrancos de muy mal paso, los dieron por muertos. Así lograron la libertad.


			Después de un día de camino llegó a la zona del Chapín, donde decidió instalarse, eligiendo una cueva con unas vistas mágicas, para quien se encuentre con ellas. Como si los dioses la tuvieran preparada por su llegada a la cumbre. Es una cueva amplia, de formación natural volcánica, con espacio para crecer en familia.


			Bentejui Semidán se acercó con cara de preocupado.


			—¿Qué tienes muchacho? —preguntó el viejo Caballero.


			—Apaña unas almendras y párate un rato, me llevó a Acoraida para que acompañe a mi mujer, que me parece que en un rato se pone de parto.


			—¡Qué bueno eso hay celebrarlo! Anda, Acoraida, tira para abajo, no hagas esperar más a Arminda, seguro que se calma con solo verte, y ya sabes, hazle sentirse segura, y que los dioses te ayuden, que sea rápido, limpio, como el brotar de las flores.


			Y sin más, Acoraida entró en su cueva, cogió mantas, algunas hierbas para preparar unas infusiones que relajaban y dilataban la vagina haciendo más llevadero el momento del parto. Bentejui con Acoraida ya estaban entrando ligeros en la cueva, cuando Arminda les dijo:


			—Me parece que quien viene no está por esperar más, tiene ganas de hacernos compañía.


			Acababa de romper aguas, sus piernas estaban empapadas. Acoraida preparó el lecho con mantas. Arminda se dejó llevar con las indicaciones y Bentejui también estaba alerta.


			Fue un parto rápido, sin consecuencias para la madre, era un barón con una buena formación genética, su cuerpo de bebé se mostraba ágil con los movimientos y los primeros llantos. La alegría rompió el dolor, los gritos de celebración de Bentejui se oyeron más allá del Risco del Chapín, y la madre, que también lloraba, pero con un sentimiento de satisfacción, arropaba besándole y haciéndole caricias como una madre sabe.


			—Hoy los dioses nos han ofrecido esta nueva vida, se llamará Tenesor Semidán, como la semilla que emerge dentro de la lava, que los años le hagan ser hombre de sabiduría, y tenaz en el cumplimiento de la palabra, que brille su figura como el pino robusto de la corona del Roque Bentayga. Sabrá organizar al pueblo.


			Como el viento, se corrió la voz del nuevo nacimiento. Bentejui Semidán tenía un águila domesticada, y para comunicarse mediante mensaje, tenía un saquito de tripa de baifo. En su interior metió parte del cordón umbilical de su hijo, lo amarró a una pata, con las manos abrazó al águila, sus miradas se cruzaron. Con el pensamiento, Bentejui le transmitió lo importante del recado. Desde su piedra favorita, a modo de trampolín, en el Risco del Chapín, con una altura libre de ochocientos metros, empujó de sus manos el águila al cielo, que emprendió el vuelo con chillidos típicos.


			Su vuelo creció en altura hacia lo alto, donde la vista se pierde, como sabiendo de la buena noticia, bajando en picado como en el ataque de una presa, llegó al Roque Bentayga, a la cueva del guayre rey de Tejeda, Bentago Semidán, que estaba, en ese momento, afilando la punta del garrote. El águila tenía ese recorrido, con el de Gáldar los guanartemes, con el de Telde los faycanes, que así se les llamaban a los que más poder tenían, como reyes dentro de la escala social, según cada reino, y la isla contaba con varios de ellos.


			Bentago Semidán había sido faycan de Telde, y cuando cumplió cincuenta años, decidió instalarse en Tejeda con toda su familia. Lo nombraron guayre por cambiar de reino con Tejeda, y como decía Bentago, la corona del rey la tengo por vivir en las montañas de la cumbre.


			Al águila, que en sus paradas, le aportaban algún trozo de carne de conejo, no demoraba los recorridos y se comunicaban los mensajes a la velocidad de sus vuelos. Todos en la isla acogieron de buen agrado el mensaje. Bentejui Semidán, era hijo único del guayre de Tejeda, con lo que, con este nacimiento, se hacía más fuerte su legado.


			Los meses transcurrían con normalidad en la isla, la mar estaba en calma, y no se avistaba ningún barco que rompiera la tranquilidad. De Gáldar y de Telde emprendieron una marcha de celebración hacia el Roque Bentayga, eran veinte los de Gáldar y otros veinte de Telde.... Los de Telde eran hombres y mujeres acostumbrados a la labranza y al ganado, tenían vacas, toros, acostumbrados al tiro, con el yugo y el timón del arado y yuntas unidas al yugo con la lanza para enganchar los carros, también tenían caballos de procedencia árabe e hispanos, ideales para introducirse entre los barrancos, con pasos estrechos y de pendientes muy pronunciadas.


			Con los de Telde, estaba la pareja al mando, el faycan Aduen y su mujer Baeta. Para subir a la cumbre, eligieron la ruta de los Marteles, zona muy verde, de fácil cobijo para hacer noche, y en caso de lluvia guarecerse. Los veinte de Telde decidieron ir a caballo, antes de la puesta del sol estarían en las cercanías de los dominios del guayre de Tejeda.


			Por la parte de Gáldar estaba al mando Betancor, el guanarteme, hijo de Caballero y de Guardaya, con su mujer Chavender. Los veinte de Gáldar eran hombres y mujeres de aspecto fuerte, acostumbrados al pastoreo, labranza y pesca. Para hacer el camino de subida al Roque Bentayga eligieron la zona de Guayedra.


			Era una mañana fresca, de bruma con el alba, los de Gáldar cargaron sus mochilas con regalos y comida para el encuentro con el guayre. Les esperaba una caminata de diez horas por los terrenos de Guayedra, casi en vertical era el ascenso. Los porteadores cargaron el peso, las mujeres iban más ligeras, pero cogiendo el paso de los porteadores.


			—Guayedra, reino de los dioses del universo, montañas que miran al cielo, Tirma la sagrada, la de la verde esperanza, la del dios Acorán, con los desvelos y los ruegos de los guanches en sus deseos, entre acantilados de un asombro inmenso, que emergen del mar para llegar a Tamadaba, Artenara, tú, Cumbre Tamarant.


			Betancor iba al frente de los veinte, con el garrote en el apoyo de los pasos, como todos, haciendo el mismo uso, dejando la huella, sintiendo la piedra. Los caideros de agua lucían por todas partes, transcurrían con armonía, dejando un ruido lleno de magia en todo ese gran espacio donde se pierde la vista y donde las figuras humanas pasaban desapercibidas.


			Chavender, con las demás mujeres, cantaban para distraer el cansancio físico, los hombres despertaban su orgullo y empujaban la moral para no desfallecer en los momentos de más dificultad con los riscos.


			Una cabra con dos baifos salvajes se les cruzó en el camino, y en un momento de duda, en la subida Betancor, la siguió pensando que era un buen augurio, ya que los caminos de no estar siempre transitados, se borraban las huellas pasadas por los cambios del tiempo y de la vegetación. Llegaron antes de lo previsto a Tamadaba. Era la hora del mediodía, el sol lucía despejado, tomaron un momento de descanso.


			Chavender, Caytafa y Cirma, cogieron de los zurrones los sacos de piel de cabra, donde los porteadores llevaban la carga; almendras, queso, cereales, repartiendo para todos. Entre los porteadores estaba Ayoze, un hombre alto de pelo rizado, corpulento, amigo de confianza de Betancor. Se estaban riendo por la pregunta en voz baja que le había hecho Betancor, de esa mujer que pretendía Ayoze conquistar, una mujer morena de unos veinte años, con unas buenas curvas, de pechos firmes erguidos, que no pasaba desapercibida por todos los hombres, pero ella los intimidaba con su mirada, que no invitaba a perder el tiempo.


			Aguayo andaba distraída con el reparto de la comida, Ayoze, que era muy tímido en los asuntos del corazón, era incapaz de acercarse a un metro de ella, hasta que, en el reparto, le tocó por parte de Aguayo darle a degustar algo de lo que tenían preparado. Betancor, vio el momento para alejarse disimuladamente y que Ayoze aprovechara esa invitación. Aguayo se acercó en el turno a Ayoze y, de inmediato, sus ojos se encontraron con los de ella, que le respondió con una sonrisa.


			—Parece que el camino me ha dado mucha hambre —le contestó para retenerla.


			—Te traigo algo que te calmará.


			Su mano rozó a propósito su brazo para dejarle caer el queso y almendras, en ese momento, Ayoze sintió deseos de puros sentimientos dentro de su cuerpo, y otra sonrisa de ella le hizo estallar de alegría.


			—Vamos muy ligeros hoy, llegaremos con mucho tiempo de luz, me gustaría instalarme cerca, de ti, si no te es molestia, cuando nos llegue la noche.


			—Bien, no pasa nada, puedes hacerlo. —Y ella siguió con el reparto.


			En ese momento, Ayoze creyó que estaba en el cielo, podía sentir que la brisa movía lo alto de los pinos, el olor a monte, con las flores amarillas de la retama, se le impregnaban en la piel, no pudo dar bocado, hasta pasado un rato que se acercó Betancor.


			—Muchacho, cambia la expresión. Te has quedado muerto. Nunca pensé que el amor te hiciera presa de todas estas sensaciones juntas.
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